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demanda del orden ideo lógico burgués y del stablism e11 
institucional, y que sólo más tard íamente se desarrol Jará 
co mo fe nómeno de cie rta demanda popular. No debe 
olvidarse qu e ell o exp li ca muchas de sus pr im eras 
limitaciones. 

Por Jo demás, el autor a sabido trasmiti r lo que supone 
el carácter dominante de la Córdoba de aque l tiempo: el 
dolor y las carencias, recreado todo en datos precisos, en 
fi na estadística educativa y social. El retardamiento cordobés 
y especialmente la persistente importancia del analfabet ismo 
qne las cifras estadísticas descub ren , consti tuyen temas 
que evidencian suma importancia bajo apariencias que a 
primera vista pudieran parecer abstrusas o meramente 
técn icas. Sumatori os, po rcen tajes, distribuciones 
geográficas ... , no parecen, ciertamente, dar la impres ión 
de ser materia para la narrnti va vital. Pero en realidad, 
enfocados desde el ángulo hi stori o-gráfico, los elementos 
básicos de las estad ísticas instructivas y educadoras dan 
testimonio de sent idos sufrimientos y de enormes 
des igualdades sociales. 

En fin , en este libro se demuestra que el resultado 
de toda investigación histórica debe igualmente conduci r a 
reflexiones conclusivas. Parece que aquí la fu ndamen tal 
posee un cariz crít ico y hasta acerado hacia Jos empeños 
liberales. Part iendo de la conexión Estado-educac ión se 
manifiesta que, pese a las tendencias central izadoras, la 
instrucción pública nació débil y vivió en precario. Como 
no podía ser de otra manera en un Estado en pem1anente 
cr isis polí ti ca y económica y en una Córdoba ya muy 
aletargada. Las conclusiones de aquella rea lidad histórica 
ofrecen, también con frecuenc ia, desasosiego a aque llos 
que sientan el mundo de la educación con interés y cercanía. 
Esta constatación no deja de ofrecer cierta uti lidad. Para 
mejor marcar el problema latente de la escolarización actual, 
tal vez deberíamos tener en cuenta el estudio de los mitos e 
imaginarios de fensivos, de los fracasos, de la escuela 
decimonónica que se representan documentalmente en tan 
numerosas fuen tes del tipo de las manejadas por nuestro 
historiador. 

Junto a los contenidos, es relevante destacar el acierto 
que supone el tono sobrio del estilo elegido como argamasa 
de este estudio de investigación. Es jugoso, sin ser ampbo; 
es armónico, sin resu ltar redundante. Tiene, en fin, ritmo. 
Y se mueve a un compás sin artificios; ajenos , según se 
sabe, a la lengua de Clío. Abunda el orden y la exactitud en 
los giros del aparato de erudición. Y todo lo dom ina el afán 
expl icativo del discurso. 

No debe dejarse sin pera ltar, asimi smo , el 
importantísimo trabajo de búsqueda heurística y de aná lisis 
documental que estas mismas páginas traducen. Un ejemplo 
de ello lo representa el minucioso examen de las nomms y 

las prácticas escolares o el riguroso tratamiento de Jos 
informes firmados por Jos inspectores. Tambi én de las 
fuentes censales, que a pesar de las dudas y de las bien 
fundadas obj eciones acerca de su fiab il idad, pem1i ten -
tras el pertinente procedimiento crítico- el esclarecimiento 
de procesos o el dibujo más nítido de cuantificaciones 
siempre oscuras o grises en aquel tiempo histórico. 

En conj unto, esta primitiva tesis doctoral di rigida por 

el profesor Cuenca Toribio, Catedrático de Histor ia 
Contemporánea de la Universidad de Córdoba, compone 
una aportación relevante a esa tarea tenaz, paciente y en 
ocasiones sol ita ria, de una cada vez más sign ifica ti va 
comunidad de historiadores y de especialistas que han elegido 
como labor la genea log[a del hecho escola r público en 
nuestro pais. 

BUGELLA ALTAMIRANO, M., Mon tilla ~·egún las 
Respnestas Generales del Catastro de E nsenada, 1752, 
Asoc ia ción de Est udios d e C ienc ias Social es y 
Huma ni dades-Excmo. Ay unta mien to de Mo ntilla , 
Montilla, 2006. l 52 pp. 
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MONTILLA SEGUN LIS 
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tm 
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Soledad Gómez Navarro 

T icrlc el lector en sus 
manos el número dos 
de la Colección Cua­

dernos de Ciencias Sociales 
y Humanidades de la 
Asociación de Estudios de 
Ciencias Socia les y 
1/umanidades (A ECSH), 
loable esfuerzo editor que 
con la impagab le colabora­
ción de la insti tució n 
municipa l, siempre de 
agradecer y s in la cua l 
obviamente sería muy dific il 

sacar adelante iniciativas de este tipo, viene apoyando y 
pa troc inando dicha Asociación cultural, complementando 
así a la revista Ámbitos, su ya consolidado y reconocido 
fruto in te lectual y su foro más genuino de expresión. En 
este caso, ta mbién ve la luz un magní fico trabajo que, por 
su temática, se suma a los estudios reali zados sobre Ciudad 
Rodrigo, Morón, Logr01io, Carmona , To ledo, Úbeda, 
Granada, Sa ntiago de Compostela , Aticnza, Córdoba, La 
Corui'ia, Aranda de Duero, Va llado lid, Baza, Miranda de Ebro, 
Guada lupe, Linares, Baeza , Fue nlab rada, Béjar, Soto de 
Roma (Fuentevaqueros), Oviedo, Cádi z, Tuy, Jumi lla y 
Lorca, loca lidades todas ellas ca lastradas entre 1749 y 1756 
en la mag¡1a averiguación y encuesta impulsada por Zenón 
de Somodevilla y Bengoechea, pri mer marqués de la 
Ensenada y ministro de Hacienda entre 1743 y 1754, en las 
22 provincias de la Corona de Castilla en los al bores de la 
Ilustración, como se ha expresado -el arch ifamoso CatastTO 
de Ensenada, como habitua lmen te se la conoce-; y que, 
por su servicio y utilidad, es de esas obras que denomino 
1 ibros-herramienta, como luego se dirá, y por lo que, ya de 
entrada, felicitamos a su autora. Todos ellos, sin duda , tras 
la huella de Antonio Mal illa Tascón, el primero que allá por 
el ya leja no 1947 publ ica ra su libro so bre dicha 
documentación, y arrastrara as í a multi tud de geógrafos e 
histori adores, de dentro y fuera de nuestras fronteras, que 
han trabajo sobre ella, publicando obras de indudable interés 
científico, como arriba se ha indicado. 

En efecto, y como de todos es sabido, el Catastro de 
Ensenada es una ingente masa de libros en los que se 



-

86 ÁMBLTOS 
RI!VISTA DE ESTUDIOS DE CIENCIAS SOCI ,_I.ES Y IIUMANIO,\DES. tMÍTU. 1.! (2006) 

encuadernaron los mi llones de hojas en las que Jos 
averiguados y la Admin istración deja ron las not icias de la 
pesquisa señalada, orientada al noble fin de reformar las 
bases de la fisca lidad para hacerla universa l y equitativa en 
lo posible, y de establecer una única contribuc ión. Eso ha 
hecho que, para só lo el caso de Burgos hasta ahora, que 
sepamos, su autora se impus iera el centrar su invest igación 
en el proceso de rea lizac ión de l Ca tas tro, ren unciando 
explícitamente a la tentación de describi r el Burgos definido 
por su Ca tastro, por lo demás, tarea inabarcable hoy por 
hoy para una sola persona - ya lo dijo un contemporáneo, el 
contador general de la renta de plomos Joaquín de Aguirre, 
que la papelería acumulada era tal, que no habría vida de un 
hombre para verla-. Pero su renunc ia a la totalidad produjo 
una obra fecunda, por las lí11eas de investigación que dejó 
ab iert as, y esc larecedora, por cuanto proporcionó un 
puñado de claves para la más correcta interpretación de los 
da tos catastrales; y, sobre todo, analizó algo fu ndamental 
pa ra el historiador: La fi abilidad de los datos que finalmente 
queda ron recogidos en los documentos, aspecto éste que 
llevará también a considerar detenidamente en qué medida 
di chos datos responden a c ri te ri os homogéneos o 
heterogéneos en su recogida y ul te rior elaboración, pero 
fia bilidad, en todo caso, ga rantizada por la perfecció n de su 
reali zación. Por la obra burgalesa precisamente también 
conocemos todo el proceso ca tas tral integro, desde e l 
nombramiento de intenden tes en la Navidad de 1749 hasta 
la entrega de los documentos de las provincias que más 
tardí amente acabaron, Segovia y Murcia ya en 1756; 
pasando por hallazgos de gran interés en ese proceso 
diacrónico como el anál isis de las llamadas operaciones­
piloto, o la ex is tencia de operaciones-escuela para la 
formación de los jueces-subdelegados que dirigi rían los 
primeros equi pos ca tastrales. Añádase a todo ello algo aú n 
más importa nte, pues en la correspondenc ia gene rada 
durante todo el proceso fueron quedando recogidas, día a 
día, las normas que se dictaron para aclarar o desarrollar la 
Instrucción de 1749, y que resultaron ser verdaderas claves 
para la interpretación ajustada de los datos abarcadores de 
todos los ramos de la averiguación, desde tierras a ganados, 
desde la fom1a de averiguar los censos a los criterios que 
había que seguir y aplicar para comprobar los títulos que 
legitimaban el disfrute de privilegios; desde los confli ctos 
entre pueblos por la adscripción de un monte comunal , a 
las nom1as sancionadoras en casos de ocultación probada. 

Pero, por su axial idad, la tempora lidad y la temática 
del libro de Matilde Bugella requieren asimismo un cierto 
detenimiento. 

En cuanto a lo primero, a mediados del Setecientos 
co nflu yero n en los re inos cas tellanos diversos 
acontecimientos y lineas de reflexión que iban a posibili tar 
la ejecución de un proyecto tan ambicioso y complejo como 
necesario. Ambicioso, porque se proponía nada menos que 
catastrar las Castillas; complejo, por cuanto averiguar por 
completo sus pueblos, gentes, tierras y ganados, industrias 
y tráficos, rentas y privilegios , así como las ca rgas, era 
tarea de atlantes; necesario, porque el Catastro de Ensenada 
tenía como fin inmediato averiguar la riqueza de hombres y 
pueblos, de todos los hombres y de todos los pueblos, para 

sentar sobre su conocimiento las bases de un nuevo sistema 
fi scal, pues el vigente a la altura de 1749 resultaba ser, y 
desde hac ía siglos además, tan caót ico como inj usto e 
ine fi ciente. Y de todas esas características se hallaba bien 
sobrado. Los prolegómenos, desarrollo y particularidades 
de ta l catastro expl ican cómo el rey Fernando VI ordena en 
aque l año que se proceda a rea lizar las averiguaciones 
catastrales; cómo designa una Ju nta de 7 miembros para 
dirigirlas; cómo nombra también 22 intendentes prov inciales 
que deberían hacerse cargo de la rea lización del catastro en 
todos los pueblos ex istentes en sus demarcaciones; y cómo, 
por úl timo, y por tra tarse de un proceso complejo y a la par 
tra nscendental, se decide que cada intendente rea lice una 
averiguación-piloto en un pueblo cualquiera, debiendo servir 
tal ensayo para corroborar el entendimiento de la Real 
Instm cción, y, en su caso, proponer al monarca su enmienda 
si la rea lidad lo hiciese aconsejable. Aprobada la operación­
pi loto de una provincia, la misma pasaría a ser el modelo 
oficial, el guía y norte para el res to de las averiguaciones. 

Por lo que respecta a su te mát ica, y como es 
igualmente notorio, el Diccionario de la Academia define el 
sus tanti vo catas tro como censo oficia l estad ístico de la 
riq ueza urbana y rústica de un país, siendo otra de sus 
acepc iones la de contribución rea l sobre rent as fijas y 
posesiones. Ambas defi niciones se adecuan perfectamente 
al documento que nos ocupa, pues el Catastro de Ensenada 
contiene la infom1ación primaria para la elaboración de un 
censo estadístico, que perseguía implantar un nuevo sistema 
de fisca lidad, consistente en susti tuir buena parte de los 
tributos por uno solo que se denominaría catastro, aunque 
habitualmente se alude a él bajo la expresión de única 
contribución, como también ya se ha ind icado, porque el 
término ca tastro aparecía cargado en aquella época de 
connotaciones peyorativas en las que no es del caso entrar 
ahora. De lo dicho podría inferi rse una imagen insuficien te 
del verdadero contenido de tal documentación, ya que el 
Catastro de Ensenada, «una de las más notables encuestas 
cifradas de la era pre-estad ística)), según Pierre Vi lar, o <da 
primera operación censal realizada por el Estado español 
con fi nes y métodos genuinos de técnica estadística)), a 
juic io de Ru iz Almansa , es mucho más que lo que la 
expres ión censo ofi ci al estad ístico sugiere. Enmarcado 
dentro del empe1io puesto por la monarquía ilustrada en 
mejorar su gestión gubernamental a base de conocer tamb ién 
mejor la realidad socíoeconómica del país sobre la que 
aquélla se desplegaba, y dirigido a sustituir la variedad de 
las denominadas rentas provinciales, que en los pueblos de 
la Corona caste ll ana gravaban las compraventas y los 
productos de consumo de primera necesidad, por una !Ínica 
contribución, de cobro fácil y de cuota proporcional a la 
riqueza de sus vecinos -no en vano la misma viabi lidad de 
la pretendida refonna borbónica fisca l requería previamente 
conocer la <<ca lidad)) económica de todos y cada uno de los 
habitantes de las provincias castellanas, lo que motivó la 
puesta en marcha de esta operación estadística sin parangón 
en toda nuestra historia moderna-, hoy puede decirse que 
el Catastro de Ensenada es una instantánea total de la Corona 
de Castilla a mediados del Setecientos; instantánea, porque, 
aunque se elaboró a lo largo de 7 años, se compone de 
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mi llones de auténticas instantáneas realizadas a cada uno 
de los lugares y vasallos en ese periodo; total, porque informa 
de todo y todos, no sólo se los bienes rústicos y urbanos, 
sino también de las gentes, del gobiemo de los pueblos, de 
los sa larios, de las deudas contra ídas, de los sistemas de 
tenencia de la tierra, de las relaciones de parentesco, las 
fiest as, los mercados, los rendimientos agrarios, los precios, 
los tráficos de mercancías, las ru tas de transporte, los 
confl ictos entre pueblos, e, incluso, hasta de la condición 
humana -tráficos de influencias, sobornos, muestras de 
avaricia, amores ilegítimos, delaciones, luchas por el poder, 
ejercicio de la violencia, ostentación, etc.-. De ahí que el 
Catastro de Ensenada constituya una documentación sin 
par para el conocimiento de una etapa de nuestro pasado, 
siendo altamente improbable que exista país alguno que posea 
infon11ación tan completa, abarcadora y sistenu\tica sobre 
un periodo de su pasado como la suministrada por el Catastro 
de Ensenada para la Corona de Castilla, y en un tiempo tan 
crucial como los a1ios inmediatamente anteriores a las 
desamortizaciones decimonónicas . 

De todas esas múltiples y ricas posibi lidades , lecturas 
y derivaciones se ha dado cuenta la intel igente mirada de 
Mati lde Bugella, captadora de que en todas las 
«averiguaciones>> catastrales estaba ante uno de los bagajes 
documentales, uno de los «precios documenta les», como 
se ha dicho, más importantes del pa trimonio archivíst ico 
espaliol , amén de fuente de ob ligada consulta para todo 
aquel que pretenda acercarse al estudio de la realidad materia l 
de la época en cualquiera de las provincias castellanas, y a 
todas las expectativas ind icadas responde el buen li bro de 
Mati lde Bugella, dividido en tres principales capí tulos, va rios 
anexos , índices, glosa rio, bibliografía, y obviamente la 
transcripción de las Respuestas Generales de Montilla, el 
grueso de l libro; ce nt rado específi camen te en éstas, o 
ta mbi én «respuestas de las justicias y peritos>> , como 
prefiere titularlas Malilla Tascón, el segundo de los cua tro 
grup os que componían los result ados ca ta s tral es -
res puestas partic ul ares; ge neral es ; mapas o es tados 
generales; y «resúmenes>>- , y su nivel intermedio pues, como 
es sabido, la recogida de información, según lo estab lecido 
en el decreto de 10 de octubre de 1749 y la Instrucción que 
lo acompañaba , se planteó con disti ntos niveles de 
pormenorización - por vecinos «cabeza de casa>> , por 
municipios y por provincias- , y cuya información es, por 
ende, la resultante de la cumpl imentación en cada local idad, 
por parte de una comisión de «expeiios», de un interrogatorio 
de 40 preguntas sobre cuestiones referidas a la globalidad 
del término municipal; y trazado y publicado para poner a 
dispos ición del lector <<Un cuadro de conjunto en el que, 
junto a las actividades económicas, reparto del poder, grupos 
sociales, oficios, costumbres y hasta paisajes tienen su si ti o>> , 
como la misma autora declara. 

Entrando en su pormenor, en el primer capítu lo 
introduce su trabajo, indicando su objeto, fuente manejada, 
coordenadas espacio-tempo rales y criter ios de 
transcripción. 

El segundo lo dedica específicamente al Catastro de 
Ensenada como fuente , como por otro lado debe ser, 
atendiendo a su fina lidad, desarrollo y parte aquí transcrita 

y analizada, las co nsa bi das Respues ta s Genera les 
obviamente, centro, precisamente, del capítulo neurál gico 
antes de la transcripción, el tercero. 

En e fecto, éste está dedicado a la sistematizac ión 
adecuada de las respue tas de Montill a al prenotado 
interrogatorio de 40 pregwllas, cuyo tenor es el siguiente: 
Nombre del lugar. condición j urídica y situación geográfica 
(1-3 ); características agrícolas de l ténnino y valor de sus 
frutos (4- 14); caracterist1cas , cuantía y benefic iarios de 
las impos iciones ecles iásti cas ( 15-! 6); censo de mi nas, 
salinas, molinos harineros o de papel , batanes u otros 
artefac tos indust riale s y s us rend imi entos (17); 
característ icas ganaderas del lugar ( 18-20); número de 
vecinos y de casas (2 1-22); recursos de l Consejo: Ingresos 
y gas tos del común , cargas existentes sobre el mismo , 
empleos y rentas enajenadas, etc. (23-28); censo de tabemas , 
mesones, tien das, pan ader ías, carn ic ería s, barcas , 
mercados, fer ias . etc., y uti lid ade s que reportan (29); 
hospita les existentes en la loca lidad y rentas que disfrutan 
(30) ; número de ca mbi stas, me rcaderes a l por mayor y 
prestamistas y uti lidades que se le consideran an ualmente 
(31); núm ero de tendero s de paños, s ed as , li enz os , 
especiería, etc. , y profes iones liberales, con sus respect ivas 
utilidades (32); ac tividades a rtesanal es, especifi ca ndo 
número de artesanos, ofi cios , escala gremial , joma! diari o 
y/o ganancias empresariales (33-34); número de joma leros 
y monto de su joma! diario (35); pobres de solem nidad (36); 
propietarios de embarcaciones y utilidades que obtienen 
(3 7); número de clérigos y de monas ter ios y co nven tos, 
con distinción en éstos de órdenes religiosas y sexos (38-
39); posesiones de derechos de l rey en la localidad o su 
ténnino (40). La elaboración adecuada, como decía, de sus 
contenidos permite a Matilde Bugella aporta r un conjunto 
de cinco capí tulos, los justos y en el orden preciso, sobre 
población, agricul tura, industria y servicios, organ izac ión 
municipal , cu ltu ra y reli gios idad, expr imi é ndol os tan 
se lectivamente que toca todos los aspectos pos ib les de la 
vid a co lec tiv a mon til lan a, aunqu e e l lo le imp lique, 
di stribuyendo racionalmente la información, usar más de 
una vez las aparentemente mismas respuestas para más de 
un apartado distinto cuando es necesario, y compl etando 
con la indispensab le contex tualización de aqué ll a en las 
conc lusiones. 

Con el análisis serio, riguroso e inteligente de las 
Respuestas Generales Matilde Bugella traza la radiografía 
socioeconómica de la Montill a de 1752 - en realidad , lo 
que ya pretendían los promotores de aquéllas, como 
sabemos - , en los años medulares del XVTil y cuando la 
verde estrell a de la Camp ii\a parecía y que ría remontar su 
postración del siglo anterior. Si bien es cierto , y asi conviene 
reseñarlo, que la in formación de aquéllas no es la más 
completa ni matizada que de los mecanismos materiales y 
de las estructuras profundas de una ciudad es capaz de 
ofrecer el resto de la ri ca y variada doc umentación catastral , 
sin embargo no es también menos cierto que, aun as í y 
todo, tiene un valor intrínseco indiscutib le y de s íntes is que 
entendemos perfectamente válido para los fi nes que con 
ell a el historiador del presente puede afron tar, a saber: Una 
caracterización global de la ciudad a partir de esta primera 
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foto-fija de su historia. Y Mati ldc Bugel la la obtiene 
plenamente. Por lo demás, y como ésta misma indica, la de 
Montilla no sería la primera localidad indagada, pues to 
reservado a Femán Núñez, vi ll a en la que se ll evó a cabo la 
operación-piloto de la provincia, y después Carcabuey, lugar 
que sirvió de operación-escuela, siendo catastrada en ca lidad 
de ensayo. 

La transcrip ción co mpleta de las Respuestas 
Generales de Montilla , sustentante de las 73 pág inas que 
ocupa; los anexos, varios, ricos y bien pensados, donde 
at iende a tipos de cultivos, cereales cult ivos, sistemas de 
cul tivo, oficios y empleos, y cargos y empleos de Justic ia 
y Ayuntamiento, y divididos, a su vez, en tablas y gráficos 
cuando es pertinente; Jos inexcusables índices onomástico 
y toponímico; un muy adecuado glosari o; y, por supuesto 
la bibl iogra fi a, justa pero suficiente, cierran este in teresante 
libro que, desde ya, se constituye en refe rente ine ludible 
para investigadores y curiosos por nuestro común pasado 
local. 

Para terrninar, sólo tres cosas: 
En primer lugar, fe licitar nuevamente a la autora del 

presente trabajo porque la publicación que ahora reseñamos, 
la de la propia fuente, es ya, per se, toda una apo rtac ión, 
por brindar documentación de primera mano, así como su 
anális is y estudio de la misma en la primera parte de su 
obra , por facilitar, en fi n, la inves tigación de las múltiples 
posibilidades que ofrece en Jos campos histórico, geográfico, 
económico, lingüísti co, socio lógico, o juridíco-

administrativo - lo que llamaba libro-herramienta . -
En segundo lugar, animarla a la transcripción también 

de los libros asimismo del Catast ro de Ensenada de Familia 
de Seglares y Familia de Eclesiás ticos y Hacienda de Seglares 
y Hacienda de Eclesiásticos de Montilla, porque, como ya 
se ha apuntado, los datos de esta primera aproximación 
que son las Respuestas Generales no siempre resul ta rán 
exac tos, al se r el In terroga torio el primer ac to de la 
averi guación y, po r tanto, prev io al meticul oso 
reconocimiento que se hizo de todas las declaraciones; de 
ah í que si algu ien neces ita trabajar, por ejemplo, con el 
número exacto de vecinos o con las superficies de cultivo 
individuali zadas, deba acudir a la restante documentación 
catas tral, dado que el Interrogatorio no se planteó con la 
fina lidad de recoger datos exactos , sino «los gra ndes 
números», es decir, los va lores aproximados y, sobre todo, 
las tip ologías, los prec ios y algunos da tos ge nera les 
necesarios para proceder después a determ inar las 
rentas indi viduales. Y, sobre todo, animarla al estudio 
hi stóri co de dichas fuen tes ca tastrales globa les , en 
realidad , lo verdaderamente gen uino de l trabajo de l 
histori ador - historiadora en este caso- y la autora de este 
serio y utilisimo trabajo, sin duda, lo es. 

Y, finalmente, felicita r también un a vez más a la 
Asociac ión de Estudios de Ciencias Socia les y Humanidades 
por su labor tan discreta como eficaz en pro de la cultura 
en genera l, y de apoyar y brindar a la sociedad estud ios 
como éste en particular. 


